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Resumen

Las creencias const ituyen elementos clave en

la conf iguración de las re laciones de género

y de vio lenc ia entre los y las jóvenes. Para

mostrar sus re laciones, en este texto se pre-

sentan resu ltados de un estud io entre la po-

b lac ión juven i l de la zona metropo l i tana de

Guada la jara . Las creenc ias se recrean entre

generac iones, y están referidas a la dom inac ión y contro l

por parte de los hombres sobre las mu jeres: la tensión entre

buen trato y ma ltrato , e l deseo de las mu jeres de dom inar a

los hombres. La comprensión de las m ismas puede contri-

bu ir a la fundamentación de estrateg ias de intervención que

promuevan la equ idad entre los géneros.

Pa labras clave: V io lenc ia , género , jóvenes, creenc ias, mas-

cu lin idad .

1 Este artículo forma parte de las actividades del
proyecto denominado “Transformaciones y

continuidades en los sistemas de creencias y
percepciones sobre la violencia de género”, que

recibe financiamiento del CONACYT y de la
Universidad de Guadalajara, fondo FONSEC SSA/

IMSS/ISSSTE Convocatoria Salud 2005-01;
núm. 13834. Las reflexiones se nutren de un

proyecto de largo plazo denominado “Género y
violencia” que se desarrolla en el Programa

Interdisciplinario de Estudios de Género (PIEGE),
del Departamento de Estudios Regionales-INESER,

del CUCEA, Universidad de Guadalajara.
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A bst ract

Be l iefs are key e lements to understand and to ident ify gen-

der re lat ions and vio lent re lat ions among young men and

w omen . Th is art ic le presents and d iscusses f ind ings from a

popu lat ion of young peop le in the metropo l i tan area of

Guada la jara . Be l iefs are re-created from one generat ion to

the next . They are assoc iated w i th contro l and dom inat ion

of w omen by men: a constant tension bet ween good and

bad treatment , men’s percept ion of w omen as a t tempt ing

to dom inate men . A comprehensive understand ing of such

be liefs cou ld translate into intervent ion strateg ies that pro-

mote gender equ ity.

Key w ords :  Gender, vio lence , youths, be l iefs, mascu l in ity.

¿Cuá l es la importanc ia de las creenc ias sobre las
re lac iones de género y de vio lenc ia entre los jóve-

nes? Ésta es la pregunta que se d iscute en este art ícu lo . Se
parte de precisar e l concepto de V io lencia de Género (VG) para
luego mostrar a lgunos estud ios sobre la m isma desde la pers-
pect iva de los varones, en part icu lar de aqué l los l levados a
cabo entre la pob lac ión joven . Ensegu ida apuntamos a lgunos
aspectos de las creenc ias para ana l izar una de las variantes
de las re lac iones de género y de vio lenc ia en la pob lac ión
joven .
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UNA NOTA NECESARIA SOBRE LA

VIOLENCIA DE GÉNERO

La VG sintet iza un orden soc ia l cuest ionado de ma-
nera crec iente por d iversos movim ientos soc ia les,

en part icu lar por los fem in istas y de mu jeres y de derechos
humanos. La crí t ica ha impactado a ta l grado que a lgunas
inst i tuc iones gubernamenta les en d ist intas soc iedades y en
los organ ismos y agenc ias de cooperac ión mu l t i latera l han
incorporado la temát ica de la VG como parte de su agenda
po l í t ica y programát ica .

La VG t iene d iferentes acepc iones (Rea l Academ ia Españo la ,
2004; Maqueda , 2006), para f ines operat ivos; aqu í se conc i-
be como una práct ica soc ia l , med iada por re lac iones entre
los géneros que se const i tuyen y materia l izan en formas de
e jerc ic io de poder, siempre en contextos soc ia les asimétricos
que atentan contra la integridad de las mu jeres y favorecen
su subord inac ión y contro l por parte de los varones. Sus ex-
presiones pueden ident if icarse como conductas (acc iones u
om isiones) de carác ter rea l o simbó l ico . Ocurre en e l ámb i to
fam iliar, comunitario e inst itucional (Ramos, 2001; Torres, 2001;
ONU , 1995 , 2006).

La VG se man if iesta en escenarios d ist intos, e l más común
de todos es dentro de la fam i l ia , en las re lac iones de pare ja;
t a m b i é n  es t á  p rese n t e  e n  l o s  es p a c i o s  c o m u n i t a r i o s  e
inst i tuc iona les; en c iertas c ircunstanc ias la VG es perpetrada
o to lerada por e l Estado . El e jerc ic io de la vio lenc ia es un
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aban ico de conductas y om isiones, a lgunas aparentes, obvias,
y otras impercept ib les ante una m irada no fam i l iarizada de
manera crí t ica con este fenómeno . Las formas de la VG son
camb iantes en func ión de los nuevos contextos soc ia les, po-
lít icos, económ icos, tecno lóg icos e h istóricos (ONU, 1989, 1995,
2006); por ta l mot ivo , hay que considerarla como un fenóme-
no product ivo y no c ircu lar y repet i t ivo .

El conoc im iento sobre la VG en e l mundo se ha mu lt ip l icado
en los ú l t imos tres lustros. México no ha sido la excepc ión .
Los estud ios sobre la preva lenc ia; las re lac iones de la vio len-
c ia con fac tores de índo le ind ividua l , fam i l iar, soc ia l y cu l tu-
ral; sus efectos deletéreos y los costos ocasionados; la respuesta
inst i tuc iona l en la prestac ión de servic ios y las subsecuentes
aproximac iones a una normat ividad que sanc ione y prote ja a
las mu jeres mexicanas de la vio lenc ia de que son ob jeto , son
apenas un at isbo de l t ipo de informa-
c ión en esta primera década de l sig lo
XXI.2

LOS VARONES JÓVENES Y LA

VIOLENCIA DE GÉNERO

La VG desde la perspect iva de los estud ios con varo-
nes tiene dos grandes orientaciones: a) los que enfatizan

la soc ia l izac ión como sustento de la expresión de la vio lenc ia
(Ferre ira , 1993; Hoffman e Ire land , 1994); b) los que p lan-
tean a la vio lenc ia como resu l tado de formas espec íf icas de

2 Para una aproximación de las publicaciones sobre
la violencia de género en las relaciones de pareja en
México, véase Ramírez Rodríguez (2006).
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re lac ión entre los géneros (Harway y O ’Ne i l , 1999; O ’Ne i l y
Nadeau , 1999). Estos ú l t imos pueden centrarse en la ident if i-
cac ión de ro les vio lentos (Nutt , 1999) o en las estructuras
soc iocu l tura les de dom inac ión man ifestadas a n ive l m icro y
macrosoc ia l (Dobash y Dobash , 1992; Archer, 1994; Bon ino ,
1995; M ontoya , 1998; Ram írez , 1999).

La VG , entend ida como const i tu t iva de la ident idad mascu-
l ina , es producto de la organ izac ión soc iocu l tura l (Kersten ,
1996; Barker y Loewenste in , 1997; Ti l lner, 2000; Anderson y
Umberson , 2001), con d inám icas tempora les y espacia les par-
t icu lares; en e l la se def inen los sign if icados de lo mascu l ino ,
se estab lecen jerarqu ías, cri terios de autonom ía , práct icas de
contro l , se desest iman riesgos, se suprimen o exacerban emo-
c iones (Ríos, 2000; O lavarría , 2002). La vio lenc ia e jerc ida por
los varones es un componente centra l que atenta contra gru-
pos vulnerab les (mujeres, niños, discapacitados, ancianos), contra
otros varones (Imms, 2000; Mart ino , 2000; Na jcevska , 2000;
Wang , 2000) y contra sí m ismos (Kaufman , 1987; Mart ino ,
2000). La vio lencia es un recurso de ciertos varones para com-
pensar su percepción de carencia de poder (Hautz inger, 2000;
Kimme l , 2000; Kimme l y Mah ler, 2003; Kaura y A l len , 2004).
El varón puede tener la sensac ión de carenc ia de poder, pero
lo que detona la vio lenc ia es e l n ive l de sat isfacc ión de esa
percepc ión de poder. Este fenómeno que desencadena la vio-
lenc ia no es privat ivo de los varones, se ha observado que tan-
to varones como mu jeres en escue las estadoun idenses e jercen
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la vio lenc ia contra sus contrapartes en lo que se denom ina
como dat ing vio lence , asoc iada a la sat isfacc ión con la sensa-
c ión de poder en la re lac ión (Kaura y A l len , 2004). En e l caso
de los varones se expresa como una sensación de masculinización
(Kimme l y Mah ler, 2003), que se podría asoc iar a l desvanec i-
m i e n t o  d e  l a  i d e n t i d a d  d e  g é n ero .  La  v i o l e n c i a  es  u n a
autoaf imac ión de la manera como perc ibe , va lora y estab lece
una d ist inc ión-asoc iac ión de l ind ividuo con su grupo de refe-
renc ia . El espac io soc iocu l tura l en que se desenvue lven los
varones y se conf igura la(s) mascu l in idad(es) presenta varia-
c iones según la c lase soc ia l , etn ia , raza , orientac ión sexua l .
Se asiste a una d iversidad más que a una estructura mono lít ica
de género . La práct ica de la vio lenc ia en c iertos contextos de-
viene en norma mora l . En camb io , en otros t iene una conno-
tac ión de reprobac ión . No son só lo acc iones a isladas, sino
parte de una prác t ica soc ia l comp le ja . La mascu l in idad aso-
c iada y constru ida en func ión de l traba jo , a l pape l de provee-
dor, es un referente que es d if íc i l de sat isfacer en contextos
soc ioeconóm icos deprim idos, así se ha documentado en po-
b lac ión ado lescente en Canadá . Los varones en ta les espac ios
generan una reconf igurac ión de lo mascu l ino que no puede
cump l ir con la proveeduría , entonces se sust i tuye por la vio-
lenc ia , por med io de la cua l se adqu iere respeto en e l grupo
de pares (Barker y Loewenste in , 1997; Tot ten , 2003).

El acento puesto en las re lac iones de género para entender
la violencia involucra necesariamente relaciones de poder. Desde
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esta perspect iva , e l foco de ja de ser la acc ión o una conducta
def in ida como vio lenta , y lo que interesa es la re lac ión en sí
m isma , la sign if icac ión de la práct ica soc ia l . Se ha propuesto
que la comprensión de la vio lenc ia debe conceb irse en un
marco más amp l io , denom inado como re lac iones de poder-
resistenc ia , que t iene variantes imposi t ivas y exposi t ivas; en
d ichas re lac iones la vio lenc ia puede o no ser un componente
de las m ismas (Ram írez Rodríguez , 2005).

Ut i l izando este p lanteam iento en un estud io con varones
casados de tres generac iones, residentes de la zona metropo-
l i tana de Guada la jara , pertenec ientes a un sector popu lar, se
ident if icaron transformac iones secu lares en e l e jerc ic io de la
vio lenc ia . La leg i t im idad de l uso de la vio lenc ia f ísica entre
jóvenes es más cuest ionada , pero se mant iene una estructura
simbó l ica de dom inac ión basada en mú l t ip les recursos: eco-
nóm icos, educat ivos, cu l tura les, ideo lóg icos. Así , las re lac io-
nes de poder-resistenc ia imposi t ivas siguen predom inando .
Los varones ama lgamaron un te j ido simbó l ico que conf iguró
su ident idad de género en edades tempranas de la vida , en la
ado lescenc ia y juventud . La fuente que conf igura su un iverso
simbó l ico se nutre de las re lac iones y d iscursos que provie-
nen de la fam i l ia de origen y de la actua l , la red soc ia l , los
grupos de pares, e l espac io labora l , la escue la , la re l ig ión y
las industrias cu l tura les, entre otras. De esta manera , e l con-
texto soc iocu l tura l adqu iere una re levanc ia centra l (Ram írez
Rodríguez , 2005).

LaVentana29-04.pmd 20/07/2009, 10:28116



R A M Í R E Z  R . / L Ó P E Z  L . / P A D I L L A  G . 1 1 7

Si la VG se integra a la ident idad de género en edades tem-
pranas, d if íc i les de mod if icar en edades u l teriores, entonces
es impresc ind ib le entender sus transformac iones entre la po-
b lac ión ado lescente y joven , previo a l estab lec im iento de la
un ión . En ta l sent ido , e l cuest ionam iento de las percepc iones
y sistemas de creenc ias sobre las re lac iones entre los géne-
ros, de la leg i t im idad de la VG , en func ión de un contexto
soc iocu l tura l espec íf ico , reviste part icu lar importanc ia . Ah í
es posib le ident if icar camb ios y cont inu idades entre la pob la-
c ión que está def in iendo la manera de estab lecer sus re lac io-
nes de género , en las cua les la vio lenc ia puede o no puede ser
parte de e l las (Hautz inger, 2000; Lumsden , 2000). Si la vio-
lenc ia t iene una base estruc tura l de leg i t im idad y existen
mecan ismos soc ia les que garant izan la subord inac ión de las
mu jeres, la inversión de recursos ind ividua les por parte de
los hombres para garant izar la subord inac ión de las mu jeres
es menor. Si d ism inuye la leg i t im idad , las estructuras soc ia-
les (inst i tuc iones, d iscursos, mecan ismos de promoc ión , re-
conoc i m ien to y va lorac ión ,  en tre o tros) no garan t izan la
subord inac ión , sino que inc luso promueven la equ idad; man-
tener la asimetría requ iere de mayor inversión ind ividua l , se
desp l iega la vio lenc ia d irecta como una a l ternat iva a la cada
vez  men os i neq u i t a t iva es t ru c t ura  so c i a l  de l os géneros
(Hautz inger, 2000). Por e l lo no es extraño que mu jeres que
desempeñan pape les no trad ic iona les vivan una re lac ión de
v io lenc ia .

LaVentana29-04.pmd 20/07/2009, 10:28117



L A  V E N T A N A ,  N Ú M .  2 9  /  2 0 0 91 1 8

CREENCIAS, VIOLENCIA Y JÓVENES3

A lrededor de la vio lenc ia e jerc ida por los varones
contra las mujeres se ha construido una serie de creen-

cias que forman parte del conocimiento
popu lar que leg i t ima y m in im iza e l
prob lema , comp i te y desca l if ica los
ha l lazgos produc idos por la invest i-
gac ión y se presentan como un desa-
fío para establecer medidas remediales

a la violencia masculina (Graham , Raw lings et al., 1988; Ferreira,
1989; ONU, 1989; Graham , Ott et a l., 1990; Graham y Raw lings,
1991; Corsi, 1994; American Psycho log ica l Associat ion , 1996).

Comprender las creencias es clave para la transformación
de este fenómeno . De acuerdo con Arispe (1989), las creen-
cias se asumen sin necesidad de comprobación lóg ica , sino
por conform idad; no se duda de e llas y para defenderlas se
rep ite una argumentación aprend ida mecán icamente; generan
cert idumbre psico lóg ica y cuando se cuest ionan se produce
angust ia; se dan por entend idas y se transm iten haciendo uso
de signos. Las creencias prop iamente d ichas t ienen un rango
va lorat ivo tan importante que se const ituyen en una ét ica que
just if ica y en ju icia práct icas socia les. Así , en e l caso de la VG ,
existe un con junto de creencias que le perm iten a l hombre
e lud ir la responsab ilidad de su e jercicio y de sus consecuen-
cias y a lientan su reproducción , a lo que se contraponen nue-

3 Esta sección es una modificación de un ensayo
elaborado por Juan Carlos Ramírez Rodríguez que

aparecerá con el título “De cómo las creencias
configuran la violencia ejercida por los hombres”,

en J. Gonzalez-Pérez G. (coord.). Violencia, sociedad
y salud: miradas desde Colombia y México. Plaza y

Valdés Editores/Universidad de Guadalajara,
México, (en prensa) ISBN: 978-970-722-764-4.
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vos d iscursos, práct icas soc ia les, y se conf iguran un iversos
simbó licos que se transforman con d ist inta ve locidad .

Se ha seña lado que la transformac ión de una soc iedad que
rompa con procesos de reproducc ión de la vio lenc ia a n ive l
domést ico y comun i tario , espac ios en que la VG se expresa a
caba l idad , supone un acercam iento en tres ámb i tos: a) pro-
curar un equ i l ibrio entre recursos soc ia les y económ icos con
la pob lac ión; b) transformar los sistemas de creenc ias, me-
d iante la promoc ión y adopc ión de normas y va lores de cohe-
sión socia l y de cooperación; c) fomentar la expresión art íst ica
que favorece la catarsis y encuentra vías de expresión a l ter-
nat ivas a la vio lenc ia (Lumsden , 2000).

La transformac ión de los sistemas de creenc ias y la adop-
c ión de va lores y normas a l ternas a la VG supone un conoc i-
m iento sobre ellas, la manera como operan y son interiorizadas
por los ind ividuos, para entonces ac tuar en consecuenc ia ,
desestab i l izándo las, mostrando sus costos a todos los n ive les
y generando a l ternat ivas de camb io .

En e l caso de l traba jo con varones inmersos en la VG , e l
enfoque predom inante es la atenc ión; la prevenc ión , encam i-
nada a la transformac ión de los contextos soc iocu l tura les, ha
ocupado un lugar m uy sec u n d ar i o (Gre i g ,  2001) .  La pre-
ven c i ó n imp l ica una mod if icac ión en la conf igurac ión de la
ident idad de género , de la mascu l in idad . La VG no só lo afecta
a las mu jeres como receptoras d irectas de la vio lenc ia , lo que
just if ica con toda amp l i tud cua lqu ier esfuerzo en mod if icar
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las estructuras del patriarcado que reproducen práct icas lesivas
para e l las, sino tamb ién para los prop ios hombres (Barker y
Nasc imento , 2001).

En etapas de formac ión ident i taria , durante la ado lescen-
c ia , los varones sufren constreñ im ientos por parte de sus gru-
pos de pares (Barker y Loewenstein, 1997; Martino, 2000; Najcevska,
2000). Las práct icas de género entre los hombres conducen a
la formación de grupos, aqué l que se ostenta como dom inan-
te ut i l iza d iversas estra teg ias para mantenerse como ta l , en-
tre e l las se recurre a l host igam iento , la crí t ica en contra de
aqué l los que no cump len con un estándar de género . Muchos
muchachos part ic ipan en e l grupo dom inante para evi tar ser
ob jeto de la crí t ica constante . Se esconde e l m iedo actua l i-
zando un p erf orma nce de mascu lin idad aceptada por una con-
ve n c i ó n  i m p u es t a  p or u n a  p ers p e c t iva  d o m i n a n t e .  La
p erf orm a t ivi d a d  desp legada en no pocos casos va en contra
de las prop ias convicc iones y creenc ias de los varones que
puede atentar contra las mu jeres, qu ienes son vistas como un
med io , cuyos propósitos las rebasan , ya que e l f in es mostrar-
se ante sus pares como su jetos de mascu l in idad (Kaufman ,
2000; Mart ino , 2000).

La escuela es un espacio sociocultural que reproduce el género
y como parte de l m ismo la vio lenc ia . A l ana l izar los l ibros de
texto que ut i l izan estud iantes de Macedon ia en los n ive les
e lementa l y secundaria , se consta tó una trad ic ión de od io
nac iona l ista , los incent ivos para la guerra están armados y
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estructurados de forma que no se ident if ican f isuras. La con-
sistenc ia y coherenc ia es una característ ica que contribuye a
su reproducción . A ello se contrapone una enseñanza de la paz,
de la no vio lenc ia poco estructurada y a le jada de d ichas es-
tructuras. Las a l ternat ivas que no se a justan a ese n ive l de
anc la je están dest inadas a l fracaso (Na jcevska , 2000). Se ha
observado que las normas soc ia les de género t ienen un efec-
to mayor entre los varones que entre las mu jeres. Los va lores
trad ic iona les de la mascu l in idad se t ienen en gran est ima y se
deva lúan los asoc iados a la fem in idad trad ic iona l (Richmond
y Levant , 2003).

La intersecc ión entre las creenc ias sobre las re lac iones de
género , e l e jerc ic io de la vio lenc ia y la autoridad en la fam i l ia
(Corsi , 1994) son un entramado que inf luye en la conf igura-
c ión de la ident idad de género , a l que están expuestos tanto
varones c o m o m u jeres a d o lescen tes y j óvenes .  E l  c o n o c i-
m ien t o  de sus re l a c i o nes contribu iría a desmante lar las es-
tructuras de privi leg io y poder que ocasionan tanto daño a l
interior de la fam i l ia , de e l lo depende me jorar las cond ic io-
nes de seguridad en la prop ia fam i l ia , tanto en la de origen
como en la futura , que va loren e l estab lec im iento de re lac io-
nes que ponderen la exposición en lugar de la imposición (Villoro,
1998; Ram írez Rodríguez , 2005). De la m isma manera se po-
dría incent ivar la adopc ión de marcos de re lac ión entre los
géneros más f lexib les en contraposic ión a los estereot ipados.
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La idea trad ic iona l de considerar la prác t ica intergenérica
c imentada en una perspec t iva b inaria , estereot ipada , no per-
m ite reconocer la posib i l idad de que los varones transiten por
la pasividad y la subord inac ión , así como tampoco asiente
ident if icar a las mu jeres como ac t ivas y dom inantes. De he-
cho , una proporc ión de varones se perc iben como carentes
de poder, lo que tamb ién se ha ident if icado en ado lescentes y
jóvenes. Los ado lescentes y jóvenes en grupo acosan a las
mu jeres y éstas narran cómo hay hombres en ta les grupos
que se sienten ma l hac iéndo lo , pero lo que está en juego es la
aceptac ión de l grupo de pares. O tro aspecto de l que poco se
habla, por considerarse políticamente incorrecto, es de la agresión
de las mu jeres hac ia los hombres. Es necesario reconocer la
otra cara de l fenómeno para que los varones tomen en serio
el prob lema de la vio lencia contra las mu jeres (Kaufman , 2000).

Resu l ta importante atender estas percepc iones e ident if i-
car su d inám ica y sus bases, ínt imamente l igadas a los siste-
mas de creencias. De otra manera , se corre el riesgo de adoptar
ideas ortodoxas que no perm i ten observar la comp le j idad de l
fenómeno de la VG .

Si b ien muchas de l as t ransf orm a c i ó n i m p u lsa d as es t án
or ien ta d as a produc ir camb ios u t i l izando una vía pun i t iva ,
es necesario considerar las bondades que representa l levar a
cabo acc iones que promuevan camb ios soc iocu l tura les mos-
trando las venta jas, las gananc ias de adoptar formas de re la-
c ión no vio lentas (Sn ider, 1998). Una de e l las es transformar
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los espac ios homosoc ia les,4 que son
más prop ic ios para la incorporac ión
de la VG a otros de heterosoc ia l idad
(St iehm , 2000), de manera que a varones y mu jeres les sea
posib le intercamb iar ac t iv idades, acc iones y prác t icas que
mod if ican los estereot ipos de género , adoptando otros basa-
dos en una expresión f lexib le de los géneros. Un e jemp lo es la
creenc ia de que los hombres son las personas idóneas para
part ic ipar en la po l ic ía o en la m i l ic ia , que parte de una visión
sexista en ocasiones expresada de manera franca y de manera
encub ierta , seña lando las d if icu l tades, los riesgos que este
traba jo con l leva , por lo que las mu jeres no son cand idatas
“ idóneas”  (Suárez , 2006). A los hombres se les enseña e l uso
de la vio lenc ia con una visión pragmát ica y prevent iva en que
se invo lucra e l honor como e lemento centra l , como va luarte .
“El honor induce a la vio lenc ia y aunque puede ser i lega l su
ocurrencia , es tamb ién pasada por a lto o just if icada” 5 (St iehm ,
2000: 225). Esta idea está tamb ién asoc iada a la re lac ión de
qu ien protege y qu ien es proteg ido . M ientras que ésta tenga
una f i l iac ión genérica tendrá , sin lugar a duda , consecuen-
c ias tanto para e l hombre como para la mu jer.

La comb inatoria de elementos: honor-proveedor-protección-
masculinidad puede caer fácilmente en honor-proveedor-abuso/
vio lenc ia-mascu l in idad . La invest idura de leg i t im idad no per-
m i te hacer una c lara d iferenc iac ión . Sus l ím i tes son móvi les y
por tanto d ifusos. Desarticular este conglomerado de elementos

4 De acuerdo con Sedwick (cit. por Dowset, 2007:
84) entendemos la homosocialidad como “las
relaciones no sexuales entre los hombres, que los
mantienen en el poder y que… son profundamente
homofóbicas”.

5 Traducción propia.
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que se anc lan a l género es ind ispensab le para romper con las
d inám icas su jetas a las creenc ias y percepc iones sobre la vio-
lenc ia . Una a l ternat iva es ver e l concepto de protecc ión des-
de la perspect iva de la c iudadan ía , en que cada c iudadano/a
está en la posib i l idad de jugar ambos pape les: su jeto de pro-
tecc ión y su jeto protector. El asunto es e l traslado de lo pú-
b lico a lo privado , que no es fácil, reconocer que como hombre
necesi ta la protecc ión de una mu jer y que como mu jer está
en la posib i l idad de brindar protecc ión a un hombre .

Subyacen a este fenómeno las d isputas simbó l icas de l po-
der asoc iadas a los géneros, las que se expresan en las per-
cepc iones y sistemas de creenc ias. Entender estas ú lt imas nos
co loca en una posic ión de:

1 . Mayor comprensión de las primeras (un iver-
sos simbó l icos de poder entre los géneros).

2 . Reconocer las formas de construcc ión de las
asimetrías de género en etapas tempranas de la vida .

3 . Proporcionar a las inst ituciones responsab les
de d iseñar e imp lantar las po l í t icas púb l icas sobre
la VG y la equ idad entre los géneros, e lementos para
su sustentac ión .

4 . Proporc ionar una gu ía de los e lementos de-
tonadores de potenc ia les camb ios en la conf igura-
c ión de la ident idad de los géneros, en part icu lar de
la mascu l in idad entre ado lescentes y jóvenes, para
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la puesta en práct ica de programas de intervenc ión
en e l sector educat ivo y de sa lud .

VARIACIONES DE LAS CREENCIAS

ENTRE JÓVENES

Veamos ahora un e jemp lo de cómo se art icu lan las
creenc ias y la vio lenc ia de género en un grupo de

jóvenes. Este estud io se rea l izó entre jóvenes, mu jeres y hom-
bres, cuya edad osc i la entre los 15 y 24 años. Se l levó a cabo
en una pob lac ión estud iant i l que at ienden escue las privadas
y púb l icas. El propósi to de l estud io fue ident if icar las cre-
enc ias de género y vio lenc ia entre la pob lac ión juven i l resi-
dente de la zona metropo l i tana de Guada la jara . Se ut i l izaron
dos proced im ientos para recuperar la perspect iva sobre las
creenc ias acerca de las re lac iones de género y la vio lenc ia:
grupos foca les y entrevistas en profund idad . Ahora se ref ie-
ren a lgunas característ icas de los primeros. Se desarro l laron
15 sesiones de grupo foca l . Se h ic ieron sesiones para mu je-
res, varones y m ixtos y se subd ivid ieron por grupos de edad
(15-17; 18-20 y 21-24 años). La durac ión de las sesiones os-
c i ló entre una y dos horas. Las sesiones fueron aud io graba-
das y transcritas. Para el proceso de datos se ut ilizó el programa
Nud*Ist v.6 .

Las variantes en la concepc ión sobre los géneros y la vio-
lenc ia son una gama que transi ta desde la imposic ión y coer-
c ión hasta las re lac iones más equ i ta t ivas. Unas y o tras no son
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privat ivas de hombres o mu jeres. Aqu í se referirá una de sus
variantes.

El sigu iente es un fragmento de un grupo foca l const itu ido
por ocho participantes, un facilitador y una observadora. La edad
de los jóvenes osciló entre 18 y 20 años. Cuando part iciparon
en el grupo foca l cursaban una licenciatura . En este fragmento
intervienen cinco varones (C1 ,…, C5) y e l facilitador (F).

F: ¿Cuá l es la vio lenc ia de los hombres hac ia las mu-

jeres, en tre los chavos?

C1: Ah , entre los chavos. Reprim irlas. Celos, por ejemp lo ,

que voy con m i . . .  “ ¡No vas! ” .  Y desde ah í ,  ya estás

v io len tando su v ida .

C2: Q ue “ qu í ta te esa fa lda porque ” .

C3: Q uemar la ,  ¿no?

C4: O igua l y que sabes que una chava qu iere cont i-

go y la tra tas como qu ieres. Porque d ices que “siem-

pre la vas a tener ah í ” .

C5: Yo p ienso que se sienten ma l , por no ser a tento

con e l la . De repente se p intan e l cabe l lo , y así como

que n i cuenta te das y…
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—¿No viste que se p intó e l cabe l lo?

—¿Cu á n d o?

Así , como que se emp iezan a mo lestar por qué no se

sienten a tend idas y emp iezan a reacc ionar ma l .

F: Dec ían: bueno ,  hay que traer la cort i ta .

C3: Bien cort i ta .

F: Ustedes, ¿qué p iensan de eso? De que a las mu je-

res… [i n terru m pen] .

C2: Es que a las mu jeres. . . A a lgunas mu jeres les gus-

ta que las tra ten ma l . Sí es c ierto .

C1: A todas les gusta que las tra ten ma l , o sea , since-

ramente , les gusta la ma la vida .

C2: Que uno las tra ta b ien y te traen de su pende jo .

Así , la neta .

C3: Co m o dec í a m i  p a dre ,  ¿n o?: “A l as m u jeres n i

todo e l amor n i todo e l d inero ” .

C1: Sí , es que les gusta que las tra ten ma l . Yo ya lo

tengo comprobado (je) por qué , por e jemp lo (ja), si
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las tra tas b ien; o sea se enca jan , como d icen e l las, sí .

Y s i  las t ra t as ma l ;  o  sea ,  s i  son l ist as ,  d i cen: “ no ,

hasta aqu í ” , y ya . O sea , y me jor se a le jan . Se a le jan

uno de l  o tro .  Pero ,  comúnmente ,  cuando las tra tas

ma l es cuando más ah í están , y ah í están y ah í están .

C2: Y las traes aqu í , aqu í , aqu í (c ierra e l puño para

mostrar fuerza y contro l).

C3: Si las tra tas b ien , te agarran de su pende jo . Si las

tra tas ma l eres un cu lero .

C4: Es que es lo d if íc i l porque cuando a uno le gusta

una persona tú lo que qu ieres es tra tarla b ien . Pero

después d ices: “ no , si la tra to b ien . Pues de ja le doy

unas… ”

C1: Cachetad i t as.

C4: Unos desa ires para que sí .

C4: Y n o es q ue l o q u iera  h a cer a  pro p ós i t o ,  s i n o

que d ices: “ es que e l la va a ver que no la qu iero tan-

to y…” .

C5: Es que es un est ira y af lo je .
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C1: No , es que en una re lac ión siempre hay a lgu ien

que da más.

C3: Siempre .

C1: Y rea l mente e l  o tro ,  é l ,  la persona que da me-

nos,  se aprovecha de eso .  No se puede ,  rea l mente ,

yo no . . .

C3: No puede haber equ idad .

C1: No conozco una re lac ión así muy, muy equ i l ibra-

da . M mm , yo no me acuerdo .

C5: Es que , es que es un est ira y af lo je . Uno est ira y

e l la af lo ja [carca jadas]. O sea , así , pare jo . Es equ i ta-

t ivo .

C3: Según . Pero no , o sea , sí puede haber equ idad .

Pero yo creo que hasta c ierto punto ,  ¿no? Pero no ,

no siempre ,  no siempre .  Uno siempre va a dar más

que e l o tro .

F: ¿Y cuá l es ese punto?

C3: El pun(to), no sé , por e jemp lo…
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C4: En e l que ya uno ve que ya se enca jó .

C1: A já . Es que debes traer la cort i ta . M i abue lo de-

c ía: “A la mu jer hay que traerla en los p ies” . Pero , o

sea , yo no soy de esa idea . O sea , hay que traerla a

tu n ive l .  Pero e l  prob lema es que no qu ieren est ar

a tu n ive l . El las qu ieren estar más arriba , sí , a já . En-

tonces, de repente , me acuerdo que me exp l icaba y

me dec ía: “ la debes de traer en los p ies” , me d ice . “Y

a veces, cuando seas buena gente” , me d ice , “ la de-

jas que brinque a las rod i l las, y cuando mucho aqu í

(seña la los hombros). Porque de aqu í te va a brincar

hasta acá (seña la la cabeza) y de aqu í ya no la vas a

ba jar. Por eso , cuando la tengas en las rod i l las bá ja-

las a ch ingadazos” .

Entonces, rea lmente sí ap lica , o sea , tú puedes de jarla

que esté a tu n ive l , que esté a tu n ive l , pero cuando

se qu iera pasar de v iva ,  o  sea ,  le das una dosis de

¡cá l mate ,  cabrona!

C4: Sí pero , o sea , si d ice…

C5: A ver, y ¿como cuá l sería tu…?

C4: Si está enferma tu mu jer, y d ices tú: “ le ayudó a

hacer e l quehacer” , les ayuda uno . A l sigu iente d ía ,
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“ no , no me siento muy b ien ” . A l sigu iente d ía , “ oye ,

haz l o ,  ¿no?” .  “ Es t á  b ien ” .  Y a l… ,  “ Oye ,  o tra  vez ” .

“ ¡Ah! Pues,  ¿qué qu ieres? Si era una ayuda ,  no era

de siempre” . O sea…

C2: Le das la mano y agarra e l p ie .

C4: Sí .

F: Y esta manera de ponerla en su lugar, ¿es frecuente?

C1: Sí .

F: Referente a los chavos.

C3: Sí .

C1: Sí .

C4: Sí .

C3: Y tamb ién ,  a veces,  por conse jo de los am igos,

¿no? Que: “ oye , no de jes que te tra ta así . ¡Haz esto!

¡Haz aque l lo! ”

C1: ¿No t ienes d ign idad?
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C3: “ ¡D i le! ¡Haz le! ”  No sé .  Cua lqu ier cosa .  A veces,

uno se de ja inf luenc iar.

Queremos poner la atenc ión en tres aspectos que se despren-
den de este fragmento . El primero es sobre e l uso de l térm ino
equ idad , e l segundo sobre las creenc ias y f ina lmente sobre e l
proceso de e laborac ión d iscursiva .

SOBRE LA EQUIDAD

El térm ino equ idad es introduc ido por los jóvenes
en la d iscusión , no es sugerido por e l fac i l i tador. En

re lac ión con e l térm ino , podría dec irse , con independenc ia
del conten ido que ellos asignen al m ismo , que está posicionado
en e l imag inario de estos jóvenes. Es una noc ión reg istrada y
ut i l izada para referir una carac teríst ica inherente a las re la-
c iones entre los géneros. Existe en e l contexto y los jóvenes lo
ut i l izan , aprop iándose de l m ismo .

Entre estos varones jóvenes se ident if ica una tensión a l re-
ferirse a la equ idad entre hombres y mu jeres. La posib i l idad
de re lac iones con equ idad es re lat iva: “sí puede haber equ i-
dad , pero… hasta c ierto punto ” , índ ica C3 . O tros creen que
la equ idad es imposib le porque siempre habrá a lgu ien en la
re lac ión que entregue , que ofrezca más que e l o tro o la otra .
En este caso , tanto e l varón como la mu jer pueden tener un
p lus o un ba lance a favor en detrimento de la contraparte .
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Le jos de la idea románt ica de la re lac ión , se presenta c lara-
mente como una negociación , una lucha , una tensión , un for-
ce jeo no resue l to . Éste es o tro factor a considerar. A l parecer,
en estas nuevas generaciones los hombres son desaf iados por
las mu jeres. El las qu ieren y demandan equ idad e inc luso bus-
can obtener un ba lance a su favor, que para e l caso de estos
varones no es deseab le , y no só lo eso , es a lgo que hay que
evi tar. Si b ien puede haber d isenso en e l cómo , hay consenso
en que e l ba lance debe estar a favor de los varones. Qu ien
a lude a l método vio lento , prop inarle a e l la una dosis de “ cá l-
mate , cabrona ”  no es necesariamente coreado por sus pares,
pero sí aceptan que hay mu jeres que se qu ieren “ pasar de
vivas” . Para evi tarlo , se echa mano de d ist intas acc iones.

La equ idad aparece tamb ién como una prerrogat iva que
conceden los varones a las mu jeres. A la mu jer hay que “ traerla
a tu n ive l ” , pero puede const i tu irse en una amenaza , porque
e l las no se l im i tan a e l lo , sino que desean e l contro l , u t i l izan-
do d iversas táct icas,6 de las cua les no parecen poder escapar,
dada la ce losa vig i lanc ia que los va-
rones deben e jercer.

SOBRE LAS CREENCIAS

De acuerdo con V i l loro , la creenc ia se puede def in ir
como “ un estado d isposic iona l adqu irido , que cau-

sa un con junto coherente de respuestas y que está determ i-

6 Entendemos la táctica como la plantea De
Certeau (1996).
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nado por un ob jeto o situación ob jet iva aprehend idos” (Villoro ,
1989: 71).

Tres son los componentes de esta def in ic ión:
1 . La d isposic ión de l su jeto , que no es natura l

o esenc ia l a l m ismo , sino que se adqu iere . El con-
texto sociocu ltura l determ ina la construcción de esta
d isposic ión .

2 . Las respuestas a que da lugar ta l d isposi-
c ión . La re lac ión no es de causa-efecto , sino pare-
cería una suerte de probabilidad, ya que son un conjunto
de respuestas que t ienen como característ ica ser co-
herentes. Tienen un sent ido , siempre con un rango
de variab i l idad .

3 . La d isposic ión está determ inada por un ob-
jeto o si tuac ión aprehend idos. Las creenc ias t ienen
un referente concreto; en otras pa labras, son espe-
c íf icas, de manera que se sortea cua lqu ier posib le
amb igüedad .

Si las creenc ias que aqu í interesan son las referidas a las re la-
c iones de género , los componentes por necesidad están ins-
critos en un contexto sociocultural en tiempo y espacio específico
en que se desenvue lven y conviven mu jeres y hombres. No se
ref ieren las creenc ias de género en abstracto , sino que siem-
pre están anc ladas a un momento h istórico y soc ia l . Por otra
parte , estas creenc ias sobre las re lac iones de género t ienen
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un sent ido coherente con d icho contexto , se puede esperar
formas de expresión d iversas, hay variaciones, pero todas e llas
previstas y con un sent ido de coherenc ia . Existe una expecta-
t iva acerca de las reacc iones posib les de mu jeres y hombres.

¿De dónde provienen d ichas creenc ias? Hay referenc ias ex-
p l íc i tas a la fam i l ia: “Como dec ía m i padre” ; “ m i abue lo de-
cía”; tamb ién los grupos de pares: “por consejo de los am igos” .
Tamb ién se a luden creenc ias que no ident if ican un origen es-
pec í f ico .

Estas creenc ias t ienen como denom inador común ser ex-
presadas por varones. Existe en este sent ido una comp l ic idad
intergenerac iona l entre varones, que t iene resonanc ia entre
los jóvenes. Si no en todos e l los, sí en una parte . Si b ien se
reproducen , las nuevas generac iones marcan una c lara adap-
tac ión de las m ismas: “A la mu jer hay que traerla en los p ies.
Pero , o sea , yo no soy de esa idea . O sea , hay que traerla a tu
n ive l . Pero si qu iere pasarse de l ista hay que darle su dosis de
‘cá lmate , cabrona’” .

De esta manera , existe una d isposic ión soc ia l: la equ idad e
in iqu idad entre hombres y mu jeres; una respuesta: “ traerla a
tu n ive l ”  o hacerle saber e l lugar que ocupa en la re lac ión ,
que a su vez está determ ina por la situación, la relación afect iva.

Ahora b ien , ¿cuá les son las creenc ias que se entrete jen?
1 . Las relacionadas con el contro l. Traerlas “b ien

cort i tas” .
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2 . La tensión entre ma l trato y buen trato , que
se asoc ia a ser man ipu lado: “ pende jo ”  o a un abusi-
vo: “ cu lero ” . Una tensión no resue l ta y po larizada .
Los térm inos med ios se presentan en la práctica como
imposib les de lograr.

3 . El deseo de a lgunas mu jeres de dom inar a los
hombres, que se presenta como una tendenc ia en
que las mu jeres van ganando contro l de manera pro-
gresiva . Se ut i l izan mecan ismos como e l chanta je ,
la m inusva l ía . No es un contro l ab ierto que imp l i-
que la coerc ión f ísica . El estar enferma y requerir
ayuda , e l brincar progresivamente de los p ies hasta
a lcanzar la cabeza .

Estas creenc ias tamb ién se re lac ionan con las experienc ias
persona les: “Yo ya lo tengo comprobado ” . No es só lo e l co-
nocer e l d icho de otros varones con experienc ia probada , que
además son fam i l iares en l ínea ascendente y, por tanto , con
un peso mora l espec íf ico , sino que de una u otra manera han
estado su jetas a prueba .

Otro e lemento que juega un pape l importante es e l grupo
de pares, las relaciones homosocia les que hacen la función de
un coro , que refuerza una respuesta espec íf ica ante una de-
term inada re lac ión , en este caso entre los géneros:
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— [Por conse jo de los am igos:] “ oye , no de jes que te

trata así . ¡Haz esto! ¡Haz aque l lo! ”

— ¿No t ienes d ign idad?

— “ ¡D i le! ¡Haz le! ”  No sé . Cua lqu ier cosa .

SOBRE LA ELABORACIÓN

DISCURSIVA

La manera como se e labora e l d iscurso co lec t iva-
mente en un grupo foca l t iene d inám icas d iversas.

En este caso part icu lar, en que la pob lac ión es de varones y
mu jeres, su comportam iento varía si e l grupo es de mu jeres,
de hombres o m ixto . Las narrat ivas son más f lu idas y amp l ias
entre las mu jeres. Entre varones las narrat ivas son generalmen-
te cortas y se arrebatan la pa labra unos a o tros. Entre e l los se
introduce e l dob le sent ido , e l a lbur. Por e jemp lo: “ Uno est ira
y e l la af lo ja (carca jadas). O sea , así , a já , sí es pare jo . Es equ i-
ta t ivo ” .

El uso de l dob le sent ido es un e lemento const i tu t ivo en las
re lac iones cot id ianas en e l grupo de pares. Refuerza un sent i-
do de pertenenc ia , un performance que t ienen como f in esta-
b lecer la posic ión jerárqu ica de los su jetos dentro de l grupo .
La comp l ic idad y la dom inac ión entre los hombres y hac ia las
mu jeres reproducen una perspect iva de los géneros asimétrica ,
en este caso sustentada en e l juego verba l referido a la sexua-
l idad .
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Otra d iferenc ia está marcada por la edad . No es lo m ismo
una joven de 15 años que una de 24 , igua l entre los mucha-
chos. Este período es de camb ios muy ráp idos, e l aprend iza je
e impacto de la soc ia l izac ión entre pares sobresa le a aqué l la
que se hab ía gestado a l interior de l hogar durante la n iñez .

En la mayoría de las y los jóvenes entre 15 y 17 años las
expecta t ivas son los e lementos recurrentes que emp iezan a
mezc larse con a lgunas experienc ias. En camb io , aque l las mu-
jeres y hombres, entre los 20 y 24 años, las experienc ias son
un e lemento centra l de sus narrat ivas, las expecta t ivas han
estado su jetas a prueba y se reconf iguran .

Las mu jeres en los grupos foca les son en genera l más orde-
nadas, con mayor pausa , mayor hab i l idad para la escucha y
con más respeto por las op in iones. En los grupos m ixtos se da
una suerte de autorregu lac ión .

La e laborac ión d iscursiva es la expresión superf ic ia l de a lgo
más profundo , de las relaciones homosocia les y heterosocia les.
El proceso de soc ia l izac ión es uno de los e lementos que con-
tribuyen a la reproducc ión de los sistemas de creenc ias, pero
no en térm inos de una repet ic ión mecán ica , ta l cua l lo seña la
Arispe (1989), sino como un proceso de constante transfor-
mac ión , adecuac ión , reformu lac ión .

UNA NOTA FINAL

La VG es un fenómeno comp le jo con hondas ra íces
soc iocu l tura les, forma parte de l intrincado proceso
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re lac iona l entre los géneros. No es posib le tener una com-
prensión caba l de la VG sino en la med ida en que se profund i-
za en esta camb iante estructura socia l y cu ltura l expresada en
los sistemas de creenc ias. Las m ismas son un ref le jo de los
un iversos simbó l icos que sustentan las re lac iones de género ,
su práct ica . Lo que está en juego es e l poder de representa-
c ión y, por tanto , su leg i t im idad .

Es c laro que entre los jóvenes, como se muestra aqu í , las
creenc ias son una de las bases de la conf igurac ión de las re la-
c iones de género y de vio lenc ia . La manera como se constru-
yen y reproducen requ iere de una mayor profund izac ión .
Consideramos provechoso este acercam iento en la pob lac ión
joven , tanto en varones como en mu jeres, porque pensamos
que e l avance que se pueda lograr en la mod if icac ión de las
formas de relación entre los géneros está necesariamente atra-
vesado por una transformac ión en los sistemas de creenc ias.
Impu lsar esta perspect iva de camb io requ iere de una com-
prensión profunda de ta les sistemas y de un entend im iento
de la forma como operan , se construyen y reproducen .
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